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Un encuentro de compasión, advertencia y esperanza en medio del dolor

El Viacrucis, esa devoción profundamente arraigada en la espiritualidad católica, nos invita a
caminar con Jesús en su camino hacia el Calvario. Cada estación es un momento de reflexión,
un encuentro con la humanidad y la divinidad de Cristo, y una oportunidad para profundizar
en nuestra fe. La octava estación, en la que las mujeres de Jerusalén lloran por Jesús, es
particularmente conmovedora y llena de enseñanzas para nuestra vida espiritual y cotidiana.
Este pasaje, narrado en el Evangelio de Lucas (23, 27-31), no solo nos muestra la compasión
humana hacia el sufrimiento de Cristo, sino que también contiene una advertencia profética
y un llamado a la conversión que resuena con fuerza en nuestro tiempo.

El contexto histórico y bíblico

Para comprender plenamente esta estación, es necesario situarnos en el contexto del relato
evangélico. Jesús, después de ser flagelado, coronado de espinas y condenado a muerte,
carga con la cruz hacia el Gólgota. El camino es agotador, tanto física como emocionalmente.
En medio de este sufrimiento, un grupo de mujeres de Jerusalén se acerca a Él, llorando y
lamentando su dolor. Estas mujeres, movidas por la compasión, representan la respuesta
humana ante el sufrimiento injusto. Su llanto es un reconocimiento de la inocencia de Jesús y
una expresión de solidaridad en su dolor.

Sin embargo, la respuesta de Jesús es sorprendente. En lugar de aceptar simplemente su
consuelo, les dirige unas palabras que trascienden el momento inmediato: «Hijas de
Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos» (Lucas 23, 28).
Estas palabras, aparentemente duras, encierran un profundo mensaje teológico y espiritual.

El significado teológico de las palabras de Jesús

Jesús no rechaza la compasión de las mujeres, pero les invita a mirar más allá de su
sufrimiento personal. Su llanto, aunque noble, debe transformarse en un llanto por la
humanidad caída, por el pecado que causa tanto dolor y destrucción. Jesús les advierte sobre
las consecuencias del pecado y la necesidad de conversión. Al decir «llorad por vosotras y
por vuestros hijos», está señalando que el verdadero drama no es su muerte inminente, sino
la posibilidad de que las generaciones futuras caigan en la indiferencia espiritual o en el
rechazo de Dios.

Además, Jesús utiliza una imagen poderosa: «Porque si en el leño verde hacen esto, en el
seco ¿qué no se hará?» (Lucas 23, 31). Esta metáfora es una advertencia profética. El «leño
verde» representa a Jesús, lleno de vida y santidad, que es tratado con crueldad. Si esto le
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sucede a Él, ¿qué no le espera al «leño seco», es decir, a aquellos que están espiritualmente
secos, alejados de Dios? Es un llamado urgente a la conversión, a no dejar que nuestro
corazón se endurezca ante el sufrimiento ajeno o ante la gracia de Dios.

Relevancia en el contexto actual

En nuestro mundo actual, esta estación del Viacrucis tiene una resonancia especial. Vivimos
en una época marcada por el sufrimiento: guerras, injusticias sociales, crisis ambientales, y
un creciente vacío espiritual. Las lágrimas de las mujeres de Jerusalén nos recuerdan que no
podemos permanecer indiferentes ante el dolor de los demás. Sin embargo, como Jesús nos
enseña, nuestro llanto debe ir más allá de la mera emoción; debe llevarnos a la acción y a la
conversión.

Hoy, Jesús nos repite: «No lloréis por mí; llorad por vosotras y por vuestros hijos». Es una
invitación a examinar nuestra vida y nuestra sociedad. ¿Estamos construyendo un mundo
más justo y compasivo? ¿Estamos transmitiendo a las nuevas generaciones los valores del
Evangelio? ¿O estamos permitiendo que el «leño seco» de la indiferencia y el egoísmo
domine nuestro corazón?

Una guía espiritual para nuestro camino

La octava estación del Viacrucis nos ofrece una guía espiritual profunda. En primer lugar, nos
enseña la importancia de la compasión. Las mujeres de Jerusalén no permanecen pasivas
ante el sufrimiento de Jesús; se acercan, lloran y acompañan. En nuestra vida, estamos
llamados a hacer lo mismo: a ser sensibles al dolor de los demás y a actuar con misericordia.

En segundo lugar, esta estación nos desafía a mirar más allá de las apariencias. Jesús nos
invita a no quedarnos en la superficie del sufrimiento, sino a profundizar en sus causas y en
sus consecuencias espirituales. El pecado, tanto personal como social, es la raíz de mucho
del dolor que vemos en el mundo. Por eso, nuestra respuesta debe incluir la conversión y el
compromiso con la justicia.

Finalmente, esta estación nos llena de esperanza. Aunque las palabras de Jesús son una
advertencia, también son una invitación a la renovación. Él no nos deja solos en nuestro
llanto; nos ofrece su gracia para transformar nuestro corazón y nuestro mundo. Como nos
recuerda San Pablo: «Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia» (Romanos 5, 20).
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Conclusión: Un llamado a la acción y a la esperanza

La octava estación del Viacrucis es un momento de profunda enseñanza espiritual. Las
lágrimas de las mujeres de Jerusalén nos recuerdan la importancia de la compasión y la
solidaridad, mientras que las palabras de Jesús nos desafían a mirar más allá del sufrimiento
inmediato y a trabajar por un mundo más justo y lleno de amor. En nuestro contexto actual,
este pasaje bíblico es una llamada urgente a la conversión, a no permitir que nuestro corazón
se endurezca, y a ser portadores de la esperanza que Cristo nos ofrece.

Al meditar en esta estación, pidamos al Señor la gracia de llorar no solo por Él, sino por todos
aquellos que sufren en nuestro mundo. Que nuestras lágrimas sean semillas de compasión y
justicia, y que, guiados por su Palabra, trabajemos incansablemente por construir el Reino de
Dios aquí y ahora. Como nos dice el Salmo 126: «Los que sembraron con lágrimas,
cosecharán entre cantares». Que así sea.


